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El "parloteo" de las gallinas
¿Podría ayudar el entender el "parloteo" de las gallinas a pro-

porcionarnos las claves para manejarlas mejor?. Esta es la pregunta
que se hacen los científicos del Instituto de Tecnología - GTRI -, de
la Universidad de Georgia, EE.UU., en donde están llevando a cabo
estudios para monitorizar las "vocalizaciones" -el término técnico
empleado para designar el cacareo y el cloqueo- de las aves y ver si
con ello pueden mejorar el grado de su confort y salud.

La idea está sacada de la afirmación de algunos avicultores
profesionales que juran que, pasando por sus naves, pueden diag-
nosticar el estado de felicidad o de stress de sus pollos simplemente
escuchando los sonidos que emiten. Sin embargo, los investigado-
res del GTRI, aunque no lo ponen en duda, dicen que lo difícil es puntualizar exactamente lo que se ha oído y en que se traduce esto para
aplicar un mejor manejo.

Las investigaciones del GTRI se llevan a cabo grabando los sonidos emitidos por las aves al mismo tiempo que registrando los
parámetros ambientales en tiempo real para disponer de una información gráfica y exacta de lo que éstas "dicen" en cada momento.
Puede ocurrir, por ejemplo, que el criador crea que las condiciones de temperatura que aplica sean correctas y que las aves no opinen lo
mismo, manifestándolo con sus vocalizaciones de una forma u otra.

En sus experiencias sobre este tema, los investigadores del GTRI han hecho variar las condiciones ambientales con el fin de recoger
información sonora sobre las aves y su actividad. Hasta la fecha han recogido más de 4 terabytes (*) de distintas vocalizaciones,
relacionándolas con lo que han grabado en video sobre la actividad de las aves.

Sin embargo, en sus estudios han tropezado con una dificultad: el separar las vocalizaciones de las aves de los otros ruidos proceden-
tes del gallinero, como es por ejemplo, el fuerte sonido de los grandes ventiladores de las actuales naves de ambiente controlado. Lo difícil,
dicen, es que aquí no se trata de grabar, por ejemplo, el canto de un ave en particular, sino los sonidos que emite toda una manada.

La respuesta la han tenido gracias a computerizar los sonidos de las aves -con su amplitud de campo, volumen, rapidez y otras
cualidades-  para diferenciarlos de los otros ruidos del gallinero. El trabajo no es sencillo pero los investigadores están satisfechos de los
resultados obtenidos hasta ahora y esperan que en el futuro rinda sus frutos.  

(*) 1 terabyte = 10 millones de megas de información.

David Anderson, del GTRI, mostrando las vocalizaciones
digitalizadas de un grupo de pollitos.
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